







Los frailejones, los centenarios, ya no crecerán más.
Se niegan, ya no quieren.
Memoriosos de las tribus aborígenes, de la Conquista y también de la Campaña de Bolívar, de la Patria Boba, y 
de los partidos, 
De las guerras civiles, de la muerte de Gaitán.
“¡Ya no más!”, decían; “ya no queremos crecer alimentados con la sangre que cae 
En esta tierra”.
“Aun así, crecimos 60 centímetros más, y ahora el rocío cae
En cristales de cocaína. 
¡Cuando mi verdor anhela paz. Cuando mi lento crecer anhela paraíso!.
El rudo metal pasa feroz-furtivo, y troza mis ganas”.
Los centenarios ya no crecen. Se han estancado.
O ya las negras manos me han arrancado de raíz.
O la neblina sempiterna de estas cumbres solitarias se vuelve de a poco borrasca de trópico. 
Siguen los turbios ríos navegando cuerpos descompuestos 
Alimento de peces. 
Los frailejones, los centenarios, ya no crecen más.
Ya no quieren.
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